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Et non faeict arolare a te ultra doctorem tumn; et erunt oculi tai 
vientes prceceptorem tuum. Et aures trn audient verbim 

1 t m ' ' m nnwuti*: Hmceství't, .imbuíate i„ <>a (ha¡ XXX 
20, 21.) • 

V "O hará rolar de tí más ta doctor; y estarán tus ojos viendo á tu 
preceptor. 1 tas oídos &cucharán la palabra del que tras de tí 
amonesta: -este es el camino, cuidad en él? (Isaías XXX 
20, 21.) 

limo. Si'.: (*) 

H EXORES: ol elocuente profeta Isaías, comienza en el capítulo 
^ J I ? treinta, conminando en el nombre del Señor á los hijos de-

sertores que fo rman designios y urden telas (1) esto es 
acometen empresas, que no s o n de Dios ni conformes á su espíritu-
que descienden á Egipto conf iando en su fortaleza, sin consultar al 
•Señor; esto es, que confían en las grandezas del mundo y en las po-
testades de la tierra, pero q u e nada encuentran al fin y quedan con 

(*) El Obispo diocesano Monseñor Leopoldo Ruiz. 
(1) Voefilii desertores, dicit láminos, ut faceretis consilium, et non ex me-et 

e t n o n p e r s p i r i l u r o m e u m ' u t a d d e r e i i s p e c c a i u , ; ' ™ 
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oprobio confundidos (1) . Llámales bestias de carga que llevan á 
cuestas sus tesoros y riquezas (2); pero el auxilio del mundo les es 
en vano, y el Señor les grita en medio de sus caminos: "Soberbia es 
sólo, aquiétate". Descripción exacta del mundo actual, pues confian-
do hoy los hombres en sus propias fuerzas, ensoberbecidos con sus 
ponderados progresos, arrastrando en pos de sí sus inmensas rique-
zas, desertan del Señor, emprenden obras sin tomarle en cuenta, 
obran en contra de su espíritu y se mueven con inquietud incesante. 
Pero el Señor les dice: "Aquiétate, no es más que soberbia". Super-
bia tantum est, quiesce (3). Y como para indicar que á los nuevos 
tiempos pertenece el anuncio, dice Dios al profeta: "Escribe en su 
presencia sobre boj, y regístralo exactamente en un libro, para que 
en el día final sirva de eterno testimonio" (4). Porque es un pueblo 
que á Dios enoja, hijos de mentira que no quieren oír la lev de Dios: 
que quieren se les prediquen cosas agradables y aun las mismas false-
dades: que gritan: "Cese de nuestra presencia el Santo de Israel" (5). 

Por eso Dios los amenaza, diciendo que su iniquidad será como 
un muro en el que se esconde grande abertura, y que de repente 
será hecho pedazos como de un fuerte golpe vasija de alfarero, cu-
yos fragmentos de nada servirán (6). 

(1) Qui ambulalis ut descendatis in ^ E g y p í u m . . . . habentes fiduciam in umbra 
^ g y p t i (Isai. XXX, v. 2). Et erit vobis fortitudo Pharaonis in confusionem . . .in con-
fusionem et in opprobrium (v. 5). 

(2) Onus jumentorum a u s t r i . . . . portantes super humeros jumentorum divitias 
suas. . .(v. 6). 

(3) iEgyptus frustra et vane auxiliabitur. Ideo clamavi super hoc: Superbia tan-
tum est. quiesce (v. 7). 

(4) Scribe es super buxum et in libro diligenter exara illud, et erit in die novis-
simo in testimonium (v. 8). 

(5) Populus ad iracundiam provocans est, et filii mendaces, .nolentes audire le-
gem D e i . . . .loquimini nobis placentia, videte nobis errores cesset a facie nostra 
Sanctus Israel (vv. 9, 10, 11). 

(6) Propterea erit vobis iniquitas h;ec sicut interruptio cadens, et requisita in 
muro excelso, quoniam subito, dura non speratur , venet contritio ejus. Et comminue-
tur sicut conteritur lagena liguli contritione prcevalida (vv. 13, 14). 

io 

_ Masi siempre benigno y misericordioso, promételes el perdón di-
ciendo: Si volviéreis sobre vuestros pasos y os aquietaseis, en el si-
lencio y en la esperanza estará vuestra fortaleza." Y aunque lo re-
toan y emprenden la fuga, el Señor aguarda para compadecerlos y 
encuentra su exaltación en perdonarles, y promete responderles tan 
luego como escuche sus clamores (1). 

Y os dará el Señor, pan estrecho y agua poca, es decir, pan de 
tribulación y de congoja, y agua de angustias y opresión, como ex-
presa el hebreo, y no hará volar de tí más tu doctor, y tus oíos ve-
rán a tu preceptor, y tus oídos escucharán sus palabras" (2) 

¿Corno no ver en ese pueblo que provoca á Dios á enojo, la ge-
neración actual que le irrita sobremanera, ¿cómo no conocer cu esos 
hijos mentirosos, que no quieren escuchar la ley de Ilios, á los sa-
bios del siglo que mienten contra la fe y persiguen al evangelio: y 
en os que quieren se les prediquen cosas gustosas, aun con mengua 
de la verdad? ¿cómo no ver la delicadeza de muchos cristianos actua-
les que buscan en la predicación sólo el gusto y no el provecho, que 
exigen el que se les agrade y no quieren que se les corrija ni re-
prenda? Sobre todo, en los que dicen: "Apartad el camino, desviad" 
los senderos, cese de nuestra presencia el Santo de Israel" ( 3)-¿có-
mo no ver ei precepto de las modernas leyes que apartan de la pre-
sencia de los pueblos las ceremonias del cuite, y la vista de la pre-
sencia real eucarístlca? Cierto es todo esto; pero el Señor promete 
la misericordia al arrepentimiento, y aunque dará á sus hijos, para 
probarlos, el pan de la eongoja y el agua de la angustia, es decir la 

( r . $ i a b " V O b , S D ° m , n n s " « • " • et non 

real (v. Í T ' " " ™ m ' d 6 C l Í M ' e 8 " " S e m U a m ; C e S S e ' á f a C I e " ° S l r a S 1 * 



pobreza y las tribulaciones que la revolución y el despojo les propor-
cionan: pero al mismo tiempo los a l ienta y consuela con esta dulcísi-
ma promesa: - y no liará volar de tí m á s tu doctor, y tus ojos verán 
a tu preceptor, y tus oídos escucharán la palabra del que tras de tí 
amonesta: este es el camino, andad en el m torcer á la derecha ni á 
la izquierda" (1). Como si dijese: podrán quitarte los bienes d é l a 
tierra, podrán escarnecerte é insultarte, podrán llamar á mi culto una 
taita, y á mi presencia, honrada en público, un delito: comeréis el 
pan de la limosna y beberéis el agua del desprecio; mas contentaos: 
¡llenaos de regocijo; el Señor Dios mi Padre ,no permitirá que yo, Je-
sucristo, yo vuestro Doctor y vuestro Médico, yo vuestro Preceptor y 
vuestro Guía, vuele de entre vosotros; las cadenas eucarístiras me 
detendrán sin cesar; yo estaré siempre en <-] misterio de amor, para 
enseñaros la ley que el mundo rechaza, y para mostraros el camino 
que el repele. Y si él quiere que cese mi presencia en los públicos 
concursos, nunca cesará bajo las bóvedas d<-l templo y en el secreto 
del santuario. ¡Dulcísima promesa, h. ni., que hoy parece realizarse 
aquí, de un modo singular y exquisito! Procuremos investigarlo, mi-
rando al Señor en la Eucaristía, como doctor y preceptor, como mé-
dico y maestro, para mejor conocerlo, y más amarlo y agradecerle. 
Imploremos para ello á la Virgen purísima, que tan bien supo anun-
ciar la misericordia del Señor, de generación en generación, para los 
que le temen. 

(1) Iliec est via, .'imbuíale in en: el non decl inel isneque ad dexteram ñeque ad 
sinistrarn (v. 21). 

A V E M A R I A 

I 

ERMANOS MIOS: se lia dicho y con verdad, que lo que es el sol en 
el mundo material de los cuerpos, eso es la Eucaristía en el 
mundo de las almas, y todo lo que uno obra en el orden 

físico, alumbrando, calentando, sanando y fecundando, lo mismo obra 
el Misterio en el orden moral en el seno de la Iglesia, propagando 
la luz de la fe, el esplendor de la esperanza, el calor de la caridad, 
la sanidad del alma y su fecundidad y su vida. Así el profeta Mala-
quías, amonesta diciendo: "Para vosotros nacerá el sol de justi-
cia, el sol de alegría, de virtud y de calor, según el hebreo, y en sus 
alas trae la sanidad" (1). Reinaba en el mundo gentílico la más den-
sa obscuridad, negra noche cubría las inteligencias, y las almas esta-

(1) Et orielur vobis t imentibus nomen m e u m Sol justitia?, et sanitas in pennis 
ejus (Malacli. IV. 2). 



ban, según el dicho del padre del Bautista, sentadas en las tinieblas 
y en la sombra de la muerte (1); mas para alumbrarlas, el Oriente 
vino de lo alto y el sol de justicia, de redención y de verdad nació 
en el mundo obscurecido, para traer en sus alas la sanidad de las inte-
ligencias, enfermas del error, y la sanidad de los corazones, corrom-
pidos por la concupiscencia. 

Mas lo que comenzó á obrar Jesucristo desde su encarnación, lo 
ha continuado y lo ha de continuar operando hasta el fin; y por eso ha 
dicho: "Ved que yo estoy con vosotros hasta la consumación de los 
siglos" (2). 

En su infinita sabiduría encontró el medio de continuar por to-
dos los tiempos, y de extender por todos los lugares la maravilla de 
la encarnación. ¿De qué manera? Por su presencia real, universal y 
perpetua en el seno de su Iglesia, en el misterio eucarístico. Y así, 
cuanto anuncian los profetas, de los beneficios de la encarnación del 
Señor, figurados por los dones temporales, otro tanto podemos enten-
der de los beneficios hechos al mundo por el sol de la Eucaristía. Así, 
á su aparición, traerá este divino sol en sus rayos la sanidad, la paz 
y la alegría, y saldrán las almas de la obscuridad de los errores, á la 
luz (le la verdad, y saltarán de regocijo como el becerrillo á quien se 
sueltan las ataduras (3), y despreciarán á los impíos que les burlan 
y escarnecen, como anuncia Malaquías. Y cuando el profeta .Joel di-
ce á los hijos de Sión: "Alegraos y gozaos en el Señor y Dios nuestro, 
porque os ha dado el Doctor de la justicia, y hará descender sobre 
vosotros la lluvia temprana y la tardía, y del trigo se llenarán las 
eras, y los lagares rebosarán del vino y del aceite, y comeiéis hasta 
hartaros, y alabaréis el nombre del Señor que hizo maravillas entre 

(1) His, qui in tenebris, et in umbra mortis sedent... Visitavit nos, Oriens ex alto 
(Luc. I. 79). 

(2) Ecce ego vobiscum sum usque ad consuramationem saeculi (Math. ult.) 
(3) Salietis sicut vituli de vinculis relaxati. (Malach. IV. 2. juxta septuag.) Et cal-

cabitis impíos. . .(v. 3). 

vosotros (1)"; cierto es que todos estos dones, vendrán con el Doctor 
anunciado, que es Jesucristo: á su venida, caerá la lluvia temprana 
de la predicación apostólica, y la tardía de nuestros tiempos; y el 
trigo que llenará las eras, será el Pan Eucarístico que guardarán los 
tabernáculos, y el vino será la sangre que correrá en el incruento sa-
crificio, y el óleo será la devoción y la misericordia. Y en la maravi-
llosa variedad de los sentidos ele la santa Escritura, es de notar que la 
misma expresión que anuncia al Doctor de justicia, en otra versión 
significa: "os dará manjares p a r a la justicia" (2), como si lo mismo 
fuese doctor, que manjar, lo que admirablemente pasa en la divina 
Eucaristía, donde reside el Señor , y de la que ha dicho: "Mi carne 
es verdaderamente comida, y mi sangre verdaderamente bebida'' (B). 
Y él mismo es la lluvia t emprana , que cae como rocío del cielo por 
la mañana en el altar del sacrificio, y se ostenta tardía, por la tar-
de y la noche, en el sagrario. Y por esto termina el profeta dicien-
do: "Y comeréis con abundancia, hasta quedar satisfechos, y alaba-
réis el nombre (le vuestro Dios y Señor que ha obrado con vosotros 
maravillas" (4). 

Así también, cuando Isaías h a anunciado que nuestro Doctor no 
volará en lo de adelante, y que siempre le veremos, y le oiremos 
amonestarnos, advierte que se dará la lluvia á la semilla, que el 

( í) Et filii Sion, exulta te, et l ae tamini in Deo vestro: quia dedit vobis doctorem 
justitiac, et descendere faciel ad vos imbrem, matutinum et serotinum, sicut in prin-
cipio (Joel, II. 23). Et implebuntur arete frumento, et redundabunt torcularia vino et 
oleo (Ibicl. 24). Et comedetis vescentes, e t saturabimini: et laudabitis nomen Domini 
Dei vestí-i, qui fecit mirabilia vobiscum (v. 26). 

(2) Septuag. vertunt: «Quoniam dabi t vobis escam ad justitiam»; Svrus et arabic: 
«Dedit vobis cibum justiti¡e>. 

(3) Joan. VI. 56. 
(4) Et dabitur pluvia semini tuo. . . et pañis frugum t é r r a erit ubernmus, et pin-

g u i s . . . .Et e runtsuper omnem montem excelsum. et super omnem collem elevatum 
rivi current ium aquarum, in die interfectionis multorum cum ceciderint turres flsai 
XXX, 23, 25). 



pan será sabroso y abundantísimo, y que en los altos montes y en 
los collados excelsos, correrán ríos de claras aguas en el día en que 
muchos mueran violentamente, y las torres se derrumben. Esto es, 
que cuando queden vencidos los enemigos de la Iglesia, y caigan las 
máquinas de sus persecuciones, correrán en la Iglesia ríos de paz y 
de gracia, y aguas de sabiduría y de doctrina (1). Y siempre el pan 
sabroso y copiosísimo, acompaña al Doctor y al Preceptor, porque 
siempre Jesucristo enseña y cura y guía en el Ministerio de la Eu-
caristía. 

Mas, ¿cómo el profeta promete que 110 volará más el Doctor, 
cuando este mismo divino Doctor dice á su esposa la Iglesia en el 
Cántico de los cánticos: "Aparta de mí tus ojos porque ellos me lian 
hecho volar"? ( 2 ) 

¿Vuela, pues, ó no vuela? 
El ave, cristianos, tiene dos vuelos: ó bien se inclina y tiende in-

móviles las alas y desciende hasta la tierra, ó bien las bate con ra-
pidez y, levantando la cabeza, se alza hacia el cielo, y se píenle en-
tre las nubes. Del vuelo ascensional dicela Escritura: "He aquí que 
subirá como el águila y volará" (3); y del vuelo que desciende pro-
nuncia: "Como clave que se abaja para asentar sus pies" (4). Así, el 
Señor, como águila real "voló sobre las alas de los vientos", según 
dice David (5), y subió al cielo á la diestra de Dios Padre; pero los 
ojos de su esposa la Iglesia, es decir, su pura intención y su amor 
ardiente, le hicieron volar de nuevo descendiendo, como desciende 
cada día á nuestros altares. Y por- eso dice San Pablo, que el que as-
cendió, primero descendió (á los infiernos), y el mismo que descendió, 

(1) Ita. Cyril, et Hieron: apud Alapide hic. 
(2) Averte oculos a me, quia ipsi me avolare fecerunt (Cant. VI. i). 
(3) Ecce quasi aquila ascendet. etavolabit (Jerem. XLIX. 22). 
(4) Et sicut avis deponens ad sedendum. (Eccli. XLIII. 19). 
(5) Volavit super pennas ventorum (Psalm. XVII. 11). 

ascendió después á los cielos para llenarlo todo (1). Pero descendi-
do de nuevo á nuestros altares, queda en los tabernáculos cautivo 
voluntario, y como el ave, presa, pero contenta y gozosa en su es-
trecha mansión, no piensa en volar más á la libertad espaciosa de 
los aires: "Haré que no vuele más tu Doctor." 

Mas, si quiere así volar del cielo á nuestro suelo, y vuela en 
realidad todos los días, á consolar, á visitar y alimentar a su Iglesia, 
¿por qué conjurarla que no le mire? ¿Por qué le dice: ~ Aparta de mi tus 
ojos'1, como si rehusara ó temiera sus miradas? ¿Xo debiera mejor decir-
le: clava en mi tus miradas, 110 apartes de mí tus ojos, pues en mi está 
tu salud? Cierto es, cristianos; pero puntualmente eso es lo que quie-
re y e s también loque expresa; solo que hace uso de un lenguaje pe-
culiar del amor, que dice al que ama: "Xo me mires más, que tus 
ojos me roban el corazón y me hacen volar hacia tí". Y con eso es 
como si le dijera.- yo anhelo por tus miradas que me arrebatan, no 
las apartes de mí ni las escondas. Y en la lengua sagrada, tal fuer-
za tienen esas expresiones, que no sólo indican, tus ojos me hicieron 
volar, sino que significan, me hicieron sobrepujarme, me hicieron re-
juvenecer, me hicieron rendirme triunfando de mí (2). De suerte 
que á los deseos ardorosos del alma, á las ansias anhelantes de la 
Iglesia su esposa, Jesucristo, rey de los corazones, como que se sien-
te vencido: sobrepújase á sí mismo en poder y en sabiduría, como 
que se siente orgulloso rte verse tan ardientemente amado: y rendi-
do, superado por la atracción de los ojos de su esposa, vuela desde 

(1) Quod miteni ascéndi!, quid as tn is i quia descendit, primum in in feri or es par-
tes terno? Qui descendit, ipso est et qui ascendit super onmes coelos. ut impleret om-
nia (Ephes. IV. 0, IO). 

('-') Averle oculos tuos m ine, quia ipsi me avolare fecerunt (Cani. VI. 4) Id est 
pravaluerunt rnihi quia ipsi vincimi me quia ine superhioretìi facilini 
extulerunt et superbire me fecerunl. q. d. Tanlus esl decor oculuruin Inorimi o spon-
sa, tanta lamque ignea in eis vis. ut me in sui amorem rapianl, ut amori succumbam 
etc. (Alap. hic). 



las alturas para unirse con ella, baja en el sacrificio al interior del 
santuario; y si le dice: "Aparta tus ojos, 110 me mires", es porque 
gusta ser mirado y vencido, como cuando á Moisés le decía: "Déja-
me que se encienda mi furor contra ellos" (1), cuando precisamente 
deseaba perdonarlos por la intercesión de su siervo. 

"No haré volar más á tu Doctor, y tus ojos estarán viendo á tu 
Preceptor, y tus oídos escucharán la palabra de quien te avisa: este 
es el camino." Pero ¿cómo lo miramos? ¿de qué manera lo escucha-
mos? ¿cuáles son sus lecciones? 

Escuchadlo,h.m. Durante los ocho primeros siglos de la Iglesia, no 
era aún concedido á los fieles el tener expuesto en alto á sus miradas el 
Sacramento de la Eucaristía. Más tarde fué puesto latente dentro de 
píxides suspendidas en figura de torres; pero el blanco pan no apa-
recía ante los ojos; más tarde todavía, la Iglesia comenzó á descu-
brirlo, y para mover el celo é inflamar la caridad de sus hijos, véis 
hoy cómo ha llegado á permitir la exposición diurna y perpetua, y 
110 dejará más que en este templo consagrado á la Trinidad augus-
ta, vuele de aquí nuestro sapientísimo Doctor, y vuestros ojos po-
drán estarle mirando cada día. y vuestros oídos escuchando sus lec-
ciones. uXon faciet acolare a te ultra doctorem ticum: et erunt oculi 
tui videntes¡mcceptorem tuum, et ciares tuce audient verbumMu¿, 
¿por qué anuncia el profeta que nos amonestará tras las espaldas? 
¿Xo es este un extraño modo de enseñar á los discípulos? 

Cristianos: vendrá un día en que veremos al Señor, cara á cara, 
como dice el Apóstol; pero ahora sólo lo vemos como en enigmas y 
en cristales (2). 

Por eso dice en el Cántico que el Señor "está tras la pared, y 

(1) Dimitte me, ut irascatur furor meus contraeos, et deleam eos (Ex. XXXII. 
1 0 ) . v 

(2) \ idemus nune per speculum in enigmate: tune autem facie ad faciem (1. 
Cor. XIII. 12). 

iS 

por las ventanas nos observa, y nos contempla por los resquicios" (1). 
Jesucristo, encarnado, está tras de la pared, dice San Gregorio 
Papa (2), porque tras de la humanidad que asumió, oculta su divini-
dad, y las ventanas por donde nos mira, son, en sentir de San Ber-
nardo, los sentidos de su carne; mas si su humanidad es la pared 
tras de la cual está ocultando su divinidad (3), pues que en la Eu-
caristía, como canta el angélico Doctor: "Latet simul et hudmni-
tas," se esconde y oculta al mismo tiempo la humanidad, de aquí es 
que los resquicios por donde nos mira y nos contempla, son las espe-
cies del sacramento, desde las cuales nos ve, como creen muchos teó-
logos, aun con sus mismos ojos corporales (4). Y así como el que aso-
ma por un resquicio, aunque pequeño, mira muy bien lo que está fuera 
y tal cual es; mas el que es visto, nada ve hacia dentro ó ve muy poco; 
así Jesucristo, latente en la Eucaristía, perfectamente nos mira y nos 
penetra, mientras nosotros allí nada vemos, sino solas las especies 
que le ocultan. Y por eso también, dice Isaías, que oiremos á quien 
nos amonesta por tras de las espaldas, porque no vemos cara á cara su 
faz allí escondida: bien sea porque el pecador vuelve al Señor las es-
paldas, cuando de él se aleja (5) ó bien, como explica San Gregorio, 
porque cuando menosprecia sus lecciones y conculca sus preceptos en-
tonces vuelve la cara para 110 ver á su Preceptor y sólo oye su voz á 
las espaldas (6). 

(1) En ipse stat post parietem nostrum, respiciens per fenestras, prospiciens. 
per cancellos. (Cant. II. 9). 

(2) Quasi post parietem nostrum Chrislus incarnalus stetit. quia in humanitate 
assumpla, divinilas latuit. (Greg, hie.) 

(3) Porro cancellos el fenestras per quas respicere perhibetur. sensus carnis et 
humanos dicit affectus (Bern. Serm. 56). 

(4) Per species sacramentales... quasi per cancellos d a r e nos intuelur. non so-
lum oculis mentis; seri et corporis ut multi Tbeologi censent. (Alap. hie.) 

(5) Ila Haymo ap. Alapid. hie. 
(6) Quasi terga in prieceptorem faciem verlimus. cum verba despicimus, cujus 

preecepta calcamus (Greg. Homit. 34. in Evang.) 



I I 

kro desearéis saber, h. ni., de qué manera desempeña con nos-
otros Jesucristo, latente en l a Eucaristía, los oficios de Doc-

¿Ml&I tur y Preceptor, que sin dejarnos mora con nosotros. Ya, pues, 
que como Doctor, le estamos mirando, y como Preceptor le han de es-
cuchar nuestros oídos, claro es que nos enseña con los ejemplos que se 
miran, y con la doctrina que se escucha. 

Bajo el título de Doctor solemos ahora entender al médico que 
cura las enfermedades del cuerpo, al que mucho gustan ver los dolien-
tes que reclaman sus cuidados. En este sentido veamos qué remedios 
nos ofrece aquí este Doctor Divino, pa r a curar los males de nuestras 
almas. 

Y primeramente, la enfermedad más general que nos aqueja, es 
la fiebre de la concupiscencia: este es un fuego terrible que nos consu-
me, un ardor maligno que nos agota y nos devora. 

Mas, como pregunta el Espíritu Santo (1). Xoiaic anlorem refri-
geraba, vos?' ¿Cómo el rocío no ha (le refrigerar nuestro ardor? Quien 
padezca ese fatal bochorno, venga á esta fuente, dice San Buenaven-

(1) Eccli. XVIII. 16. 

tura, y aquí refrigerará sus ardores (T), sí, y en esta fuente también 
se recreará, añade el Crisóstomo, pues en ella se mitiga, noel calor de 
los rayos del sol. sino el de las saetas encendidas en fuego infernal (2). 

Y San Bernardino de Sena advierte (3), que cuando en otro tiempo 
bajaba el maná, descendía también al campo el rocío, en señal de que 
bajando ahora al alma el maná sacramental, desciende también á la 
carne la gracia refrigerante. Lo mismo advierte el Angélico Maes-
tro (4). Así cura nuestro sabio Doctor la fiebre de la concupiscencia. 

La corrupción de la sensualidad es como un cáncer devorado]-
de las almas, funesto y pestilente, que causa ruinas espantosas. Mas. 
aquí en la Eucaristía, el Señor nos propina un vino que engendra 
vírgenes, y que es de tan maravillosa eficacia, que los que con él se 
sacian adquierm la incorrupción, y guardando perpetua pureza, cu-
biertos de blancas vestiduras siguen al Cordero por donde quiera que 
va, como dice San Jerónimo (5), y con este vino prescribe también 
nuestro Doctor otro remedio: á uso interno nos da la flor del campo 
y el lirio de los valles, que es él mismo: Flor del campo que á todos 
se ofrece; lirio de los valles, de los pobres y humildes á quienes más 
aprovecha. Y el vino con la ñor y con los lirios, es medicina que 
aplicada como se debe, apaga la sensualidad y castifica las almas y 
los cuerpos. 

(1) Si qais ¡eslum pa l i lu radhaacven i . i l fon lem et refrigeret ss tum. (Bonav in 
VI Fran.) 

(2) Si quis je?tuat ad hanc fonlem se conferai et recrcamlur »s lus mitigai, 
non solares, sed quos ignita; sagitla> imprimimi (Horn. •«). 

(3) Esodi XVII scribitur quod descendente manna de ca>lo descendebnt pariler 
etros, in signum quod cum manna sacramentali in animam descendento, pariler 
descendat et ros grati;.' refrigeranti« (L I. A. 54) 

(•{•) Panis co'leslis in simililudinem et roris apparebat, quia corpus Domini a fer-
vore prava; conversat ions refrigerat. (Thorn. Op. f>8.) 

(5) Ipss est et vimim qnod lieti ficai cor hoininis et bibitur ab iis virginibus qua; 
sunt sancì® corpore et spirili! Hoc vino inebriati sunt qui sequunlur Agnum Dei 
quocumque ierit, vestiti candidis veslibus (Hieron. Lib. 11. contra Jovinian.) 



Padécese también mucho ahora, la anemia del espíritu: caimiento, 

tedio, fal ta de fuerzas, dificultad de respiración y debilidad de opera-

ción. 

Este mal aparece incurable. ¿Cómo lo a tacará nuestro médico 

celestial? Preparado tiene un grano maravilloso de fuerte nutri-

mento, que se llama el pan de los fuertes, de los robustos, y de los 

escogidos y aun de los jóvenes (1) , porque su sustancia, nutre, for-

talece y como que rejuvenece al alma: y al recibir este pan, dice San 

Cipriano, nos sentimos corroborados y aun animados á dar nuestra 

sangre, por Aquél que en la cruz derramó la suya por nosotros (2). 

Padeciendo también estamos todos las dos funestas heridas que 

nos hizo el pecado, una en el entendimiento, y en la voluntad la 

otra; llagas profundas é inveteradas que nos debilitan, y dificultán-

donos lo bueno, nos inclinan á lo malo. Cuando el rey Ezequías lla-

gado con una herida incurable, 110 encontraba remedio, el profeta 

Isaías, inspirado del Señor, mandó formar una masa de higos secos, 

y aplicarla como cataplasma sobre la herida (3), y con tan extraño 

remedio, recuperó el rey la salud. Pues así, dice San Bernardino de 

Sena, este pan dulce de la Eucarist ía, figurado por aquella masa de 

f ru tas dulces, es el que aplicado á las llagas de nuestra alma, las 

sana y nos alivia (4) . ¡"Remedio precioso del celeste Doctor! 

Muchas veces nos sobrecoge y nos conturba una negra melanco-

lía, y este mal nos qui ta la paz, ñus amarga la vida, y nos hace de-

sear, hasta con ansia, la llegada de la muerte; y parece extraño que 

(1) Frumentum electorum (Zach. IX, 17) fortium, juvenum. (Alap.) 
. (2) Dum enim Christi sanguinei!) pro nobis fussum suscipimus, roboramur et ex-

citamur, ut et nostrum sanguinem pro ipso generose et libenter profundamus (Lib. I. 
Epist. ad Cornel.) 

(3) Jussit Isaias ut tollerent massam de fieis, et cataplasmarent super vulnus, et 
sanaretur. (Is. XXXVIII. 21.) 

(4) Ulcus regis concupiscenti;« est carnis, sed ficuum massa, Corpus est Christi 
continens omnium bonorum savitatem. (S. 54. a. 1.) 

en nuestros días de goces y placeres, el alma esté sujeta á tan extraña 
tristeza. ¿Qué hará nuestro Doctor para curarla? Pues nos minis-
tra ese vino generoso que alegra el corazón del hombre; no el vino ex-
primido de la vid que trastornó al patriarca Xoé: no ese vino fatal, 
en el cual, como dice el Apóstol, se halla la lujuria: no ese vino, que 
como dice un profeta (1), roba el corazón, es decir, el juicio y la 
prudencia; sino aquel vino, del cual dice el Real profeta: "Mi cáliz 
embriagador, cuánto es excelente" (2). Aquí nos lo da el Señor y 
calma nuestra angustia: "Con este vino, dice San Cipriano, dilátase 
la mente, desvanécese la tristeza, y el pecho,triste y afligido, antes 
oprimido con la memoria desús pecados, palpita rebosando de la ale-
gría de la reconciliación y del perdón (3). 

Finalmente, dice San Ignacio mártir (4): la Eucaristía es receta 
de inmortalidad, antídoto de la muerte y medicamento que purga to-
dos los vicios; es, añade Tomás de Kempis (5), salud, no sólo del al-
ma, sino también del cuerpo, medicina de toda enfermedad espiritual 
con la que todas las culpas y delitos son curados. Jesucristo, real y 
verdaderamente presente en la Eucaristía, es, pues, nuestro Doctor y 
Médico, que ya no se alejará de sus clientes enfermos; pues como es-
taba anunciado, vino no sólo á evangelizar á los pobres, sino tam-
bién á curar á los de corazón quebrantado, á dar vista á los ciegos, 
libertad y salud á los prisioneros (6). 

(1) Ose IV. 11. 

(2) Calxx rneus inebrians. quam praclarus est! (Psalm. XXII. 5:) 
(3) E poto sanguine Domini íiat oblivio conversationis, prístina; srecularis, et 

mrestum pectus ac triste, quod prius peccatis agentibus prasmebatur divina indulgen-
t ía lsetitia resolvalur. (Cypr. Ep. 63.) 

(4) Pharrnacom immortalitatis, mortis antidotum, medicamentum purgans vilia 
(Ep. ad Ephes). 

(o) Est hoc altissimum et dignissimum sacramentum salus anima; et corporis, 
medicina omms spiritualis languoris in quo vilia mea curnntur, etc. (De Imit 1 IV 
cap. 4 n . 2). 

(6) Mederer contritos corde (Is. LXI. 1), et ccecis visum, dimitiere con t r ac tos . . . . 
(Luc. IV. 19). 
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' rF.ni-.isahora, a. h. ni., vistas las curaciones del Doctor, es-
cuchar las lecciones del Preceptor y Maestro, predicadas á 

¿ÍV5- las espaldas de los accidentes .eucarísticos? "Et (tures tuce 
audie.nt cerh/impost terc/mn moueutis?'' 

Su primera lección, ya la dio desde en vida mortal por sus gra-
ciosos labios, "ih'/l'usm est (/rafia en lábil.s luis:' (Psalm. XLIY.) 
"Aprended de mi que soy manso y humilde de corazón" (1). Lección 
de todos los tiempos y de todos los lugares, quizá ninguna época ha-
bía tenido tanta necesidad de estudiarla y practicarla como la nues-
tra: el dominio admirable que el hombre ha adquirido sobre la natu-
raleza, sus conquistas y progresos que todos reconocen y la Iglesia 
nunca niega, la instrucción que en todos ramos adquiere, le han tras-
tornado la cabeza, hale hinchado la ciencia, y llevado á un orgullo 
satánico, rompió los vínculos d é l a religión y á Dios le dijo: "No ser-
viré" (2). 

Los hombres de hoy, pues, creyeron bastarse á sí mismos y no 
necesitar más al Señor. 

(1) Discile.a me quia milis sum el humil is eorde (Malli. X!. 32). 
(2) Confregisti jugum meum, rupisti v incula mea et dixisti: Non serviam ¡Hier. 

II. 20). 

V este orgullo lia causado en las naciones trastornos espantosos, 
y ha alejado de Dios á los individuos. Fuerza es venir ante el divino 
Maestro y aprender á ser como él, mansos y humildes, y lejos de en-
greimos con nuestros triunfos, acercarnos al trono eucarístico, á de-
poner, como los ancianos del Apocalipsis, nuestras coronas ante el 
Cordero inmolado (1). 

La segunda lección nos da Jesús, diciendo: " Así como yo lo hice 
con vosotros, así hacedlo también vosotros" (2). Jesucristo se da aquí 
todo a nosotros; nada se reserva, su Divinidad con su Humanidad: 
su Cuerpo con su Sangre, su Alma con su ardiente Corazón, sus mé-
ritos con sus virtudes; todo nos lo participa; todo quiere ser nuestro. 
Y así debemos darnos todos á nuestros hermanos: el mundo colecta 
dineros para los necesitados, divirtiéndose; Jesús se nos dió ásí mis-
mo sudando sangre; la verdadera caridad va siempre junta con el sa-
crificio; el amor cristiano es la donación de sí mismo. Y así, aunque el 
mundo junte grandes sumas para atender á las públicas miserias, sólo 
abre su bolsillo, sin abrir su corazón: y es necesario venir á aprender 
las condiciones de la caridad, aquí al pie del trono, donde vemos al 
Maestro divino y escuchamos sus lecciones. 

La tercera lección la hemos oído ya: "Descansad, en el silencio y 
en la esperanza estará la fortaleza'' (3). Jamás se ha hablado tanto 
como en nuestra época; la prensa habla demasiadamente por sus dia-
rios; y casi cuanto habla, es hostil á la fe de Jesucristo; los hombres 
hablan mucho de negocios, torrentes se precipitan de palabras ocio-
sas, y copiosos ríos de. perniciosas. Todo eso nos daña, nos aparta de 

(1) Procidebant viginti quatuor seniores ante sedenlem in throno, et adorabant 
vivenlem in saícula soeculorum, el mittebant coronas suas ante thronum. CApoc 
IV. 10). V 1 ' 

(2) Exemplum enim dedi vobis, ut quemadmodum ego feci vobis, ita el vos fa-
ciatis (Joan. XIII. 15). 

(3) Si revertamini el quiéscatis, salvi erilis: in silentio et i n s p e e r i t fortitudo 
veslra (Is. XXX. 15). 



Dios, y nos hace perder un tiempo que h o y se valúa en monedas, pe-
ro que el cristiano debe cambiarlo por l a eternidad: "Tempus a quo 
pendet (eternitas". Pues al pie de la custodia se escucha la importante 
lección del silencio. Allí, Cristo, que es e l Yerbo, la Palabra eterna 
calla; una palabra sola que hablase, dice un místico insigne, converti-
ría al mundo en un paraíso, y derretiría en gozoso transporte á quien 
la oyese pronunciar (1). Jesucristo, empero, no hablará; calla para 
que veamos cómo está pronto á escucharnos, y si aprendemos á sus 
plantas el silencio de los ruidos del inundo, sabremos hablar con 
Dios, que es la mayor de las ciencias, y hallaremos fortaleza para 
los combates de la vida y para las debilidades de la muerte. 

Finalmente, cuando el divino Maestro nos dice desde su solio sa-
cramental: "Atended y mirad si hay dolor como el dolor mío" (2), en esas 
palabras nos da la gran lección, que podremos llamar de la compasión. 
No ya de compasión hacia las miserias del prójimo, comprendida en 
la caridad, sino de la compasión para el Señor mismo. Veamos desde 
luego, h. m., cuán solícito se muestra el Señor en obtener esta com-
pasión de parte de sus criaturas: "Volví los ojos en torno mío, y 
no había quien me auxiliase', dice por Isaías (3), y por David: 
"Aguardé quien participase de mi tristeza y no le hubo, y quien 
me consolase y no le hallé" ( 4). l i as , ¿pa ra qué pedir consuelo ásus 
criaturas al que es consolador de ellas? ¿por qué el que es auxiliador, 
demandarles auxilio? Es, cristianos, porque la compasión procede 
del amor, y Jesucristo nada quiere como encenderle, pues es el fue-
go que trajo á la tierra. Y como él se compadece siempre de nos-
otros y está diciendo cada día desde la montaña eucarística lo que 
decía en otro tiempo en la montaña de l a multiplicación de los panes: 

(1) P. Faber «El Santísimo Sacramento». Lib . IV. Secc. IV. 
(2) Attendite et vi de te si est dolor sicut dolor meus (Thren. I. 12). 
(3) Circunspexi et non erat auxiliátor ( Isal LXII1, o). 
(•¿) Et sustinui qui simul contrislarelur, el n o n futí: et qui consolaretur et non 

inveni (Psalin. LXV11I. 21). 

l l M i s m ^ swjm twrban^ (1). "Compadézcome de la muchedumbre": 
así quiere que le compadezcamos nosotros á él en sus altares. 

El mundo cada día se aleja más del sacramento de la fe, y bien 
puede decirse, que estando Jesús en medio de él, el mundo no le co-
noció (2). Cada día, los impíos le blasfeman, los herejes le niegan, 
las sectas le odian, las leyes lo persiguen; los cristianos, ni le aman', 
ni le reciben, ni le visitan; y lo que más es, oféndenle en sus templos, 
en su sacerdocio, en su culto y en los mismos misterios. Desde el 
que pasa ante el sagrario sin doblar una rodilla, ó ante la custodia 
descubierta sin doblarlas dos, hasta el que sacrilegamente le recibe, 
una cadena no interrumpida de ingratitudes y de ofensas, se extien-
de de continuo ante sus ojos, que tiernamente nos miran, y oprime 
su Corazón que ardientemente nos ama. Jesús quiere que el"incienso 
de la reparación, quemado ante su altar, disipe el mal olor del des-
acato y del olvido; solicita el desagravio y la compensación honorífica 
de los corazones, y para eso ha excitado en el pasado siglo, en el se-
no de su Iglesia, piadosas congregaciones de adoradores, y obras de 
continua expiación, que con sus ruegos detengan el brazo de su jus-
ticia y con su amor consuelen su corazón adolorido, llorando amar-
gamente como ángeles de paz los crímenes del mundo. 

Y una de las ingratitudes que al Señor más contrista, es, a. h. 
m, la soledad y el abandono: "Hecho estoy como pelícano de la sole-
dad y como pájaro solitario en el tejado," se queja con David (3); y 
de él dice el profeta Jeremías: " ientaráse solitario y guardará silen-
cio" ( 4). Y por él se queja diciendo: "¿Acaso me he hecho soledad para 
Israel?... ¿Por qué, pues, ha dicho mi pueblo: nos retiramos, no vendre-

(1) (Marc. Vili, 2.) 

(2) In mundo erat.... et mundus eum non cognovit (Joan. 1.10). 
(3) Factus sum sicut pellicano solitudinis.... sicut passer solitarius in tecto 

(Psalm. CI. 7, 8). 
( i ) Sedebit solitarius et tacebit. (Thren. III. 18). 



raos más á tí? (1). Las plazas y las calles, dice San Ligorio, rebosarán de 
gente, las oficinas y los talleres, los comercios y los paseos, se verán 
muy concurridos; mas las casas del Señor, los templos donde reside pri-
sionero de amor, no sólo durante la noche estarán solitarios, sino aun 
durante el día, en horas enteras, no verán arrodillarse á un devoto, 
á un amante, á un reparador de la divina Eucaristía: "He sido se-
mejante al buho sumergido en su albergue'' (2). 

Y si 110 el amor, como sería debido, al menos nuestro grande in-
terés debería traernos aquí, y aquí mantenernos; porque aquí está el 
sol divino que indiferentemente alumbra á todos; aquí cae la lluvia 
sobre los justos y los injustos; aquí se encuentra el árbol deseado, ba-
jo cuya sombra se sienta el alma á descansar, saboreando sus dulcí-
simos frutos; aquí patente está la fuente maravillosa, de donde brotan 
ríos de gracias que saltan hasta la vida, eterna; aquí la margarita 
preciosa que á toda costa debe comprarse, el tesoro escondido cuyo 
campo debemos adquirir, el pan que robustece, el vino que castifica, 
la miel que ilumina los ojos, el maná que deleita, el rocío que refrige-
ra; en una palabra, aquí reside nuestro Doctor que ya no vuela, 
nuestro Preceptor á quien podemos estar mirando todo el día en este 
templo, y que á las espaldas de las especies nos brinda sin soberanas 
lecciones. Xou faciet acolare a te altra doctoran tuum, eterunt ocali 
tui videntes pmceptorem tuum. El a u res tuce audient verbum post 
terc/am moneutis. Pues que Jesucristo, saliendo como el sol por la 
mañana, no vuela en todo el día á esconderse en su tabernáculo, sino 
que, por una gracia especial, estará en este templo, patente hasta la 
noche á nuestros ojos, volemos nosotros presurosos, y vengamos á 
acompañarle. Una voz muy autorizada, la del Pastor de la Diócesis, 

(1) Numquam solituclo faclus sum Israeli? Quare ergo dixit populus meus: Reces-
s ions , non veniemus ultra ad te. (Hier. III. 31.) id est cur templum meum desserunt 
et solum reliaquunt? (Alap.) 

(2) Factus sum sicut nycticorax in domicilio (Psalm. CI, 7). 

nos ha exhortadoá ello: "Corrael sacerdote á inflamar aquí su celo, 
corra el magistrado á aprender el temor santo; corra el padre de 
familia á pedir luz para saber gobernarla y la madre á consa-
grarle sus hijos; corran los niños y los jóvenes á ofrecerle las primi-
cias de su amor; corran las viudas á consolarse, las doncellas á esca-
parse de los peligros; corran todos á adorarle y á reconocerle como pa-
dre, corno hermano y como amigo, desagraviando siempre su divino 
Corazón." Post te curremus (1). 

(1) Cant. I. 3. 



Ilustrísimo Señól-

os habéis hablado con el corazón en el documento en queparti-
7 s U J m cipáisá los fieles la instalación de esta santa Obra, y la for-

mación -le una piadosa Liga que la complete. Palomas escon-
didas, en las hendiduras de la piedra, harán oír aquí continuamen-
te sus arrullos de amor y sus gemidos expiatorios; el pueblo piadoso co-
rrerá, obediente á vuestra invitación, y vendrá á prosternarse ante 
la Hostia santa que blanquea en el centro de los rayos de oro del os-
tensorio. y vos mismo, Señor, cargado con el pesado fardo del gobier-
no de una Diócesis, vendréis aquí forma facti gregis ex animo, á 
ilustrar vuestra mente ante el sol eucarístico. á inflamar vuestro 
corazón con su calor, y á llorar, entre el vestíbulo y el altar, los pe-
cados de vuestro pueblo. Y de esta fuente copiosa que habéis abierto 
patente ante los fieles, dimanarán ríos de bendiciones, que. como el 



óleo de Aarón (1), caerán de vos que sois la cabeza, al clero que 
os está conjunto, y de él descenderán bas ta la orla del vestido, un-
giendo á todos los fieles y santificando á todas las almas. 

Entretanto, prosternados a n t e l a a u g u s t a Victima, digamos con la 
Iglesia: Christum Regem adore-mus dominantem gentibus: Qui se-
manducantibus dat spirituspinguedinem (2). Amen. 

(1) Sicut ungüenlum in capite, quod descendit in ba rbam Aaron: Quod descendit 
in orlarn vestimenti ejus (Psalm. CXXXH, 2). 

(2) Redes, in invit. offic. Corp. Christi. 




